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ALABANDO LA GRANDEZA, LAS PROEZAS Y LA FIRMEZA DE NUESTRO DIOS 

Texto: SALMO 111 

 

INTRODUCCIÓN 

 

A este punto de esta serie, usted debe saber cuál es el propósito de nuestro estudio de los 

Salmos: que aprendamos a adorar a Dios por la diversidad y riqueza de Su carácter y Sus 

obras, haciendo uso de la diversidad y riqueza de Su Palabra revelada; y que ella nutra 

nuestra alabanza y nuestra oración. 

 

Estamos estudiando los Salmos que son alabanzas, acciones de gracias y Salmos de la 

Monarquía o Salmos Imperiales, que son los cánticos que exaltan la grandeza de Israel, y la 

grandeza del Reino Sempiterno prometido a la raíz de David (Luc 1:31-33); y el Salmo 111, a 

pesar de que el Salmo 112 está catalogado como un Salmo Sapiencial, no una alabanza a 

Dios como el Redentor de Israel que Él es, como sucede con el Salmo 111. 

 

Esta estructura nos permite estudiar el Salmo en tres grupos de tres versículos: 

• 1-3 ALABANZA EN SENTIDO GENERAL POR SU GRANDEZA 

• 4-6 ALABANZA EN SENTIDO PARTICULAR POR SUS PROEZAS 

• 7-9 ALABANZA EN SENTIDO ESPECIAL POR SU FIRMEZA 

 

Para terminar doxológicamente en el verso 10 con la máxima de la sabiduría: “El principio 

de la sabiduría es el temor a Jehová”. 

 

Aunque no vemos su autoría, se cree que este salmo fue escrito por David; ya que está 

compuesto de una manera ordenada, un tanto artificial en su rigor alfabético, como un 

acróstico, donde cada oración comienza con una letra del alfabeto hebreo. Esta 

composición se hizo posiblemente para recomendar el salmo, y para ayudar a su 

memorización.  

 

1. ALABANZA EN SENTIDO GENERAL POR SU GRANDEZA – versos 1-3 

Es evidente el sentido de esta primera tríada de versículos: en un sentido amplio, es una 

alabanza a la grandeza de nuestro Dios. La primera expresión de este salmo es Aleluya, o lo 

que es lo mismo, ¡Alabado sea el Señor!, y por la composición de las palabras que forman 

esta expresión en el idioma original, estamos literalmente diciendo “hagamos que brille el 

Nombre de Jehová nuestro Dios al exaltarle y alabarle”, y es una expresión que no debiera 

salir de nuestros labios si no sale primero de nuestro corazón. 
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El salmista declara su deseo de alabar de esta manera, pero no de manera aislada, 

individual, sino en la congregación y la compañía de los justos, en compañía de los rectos. 

Es inadmisible el ánimo apático de un cristiano que prefiera adorar, que prefiera alabar, que 

prefiera servir a Dios en privado y no en la compañía de los rectos.  Sal 79:13, Sal 107:32  

 

Como parte de esa alabanza, el salmista reconoce la grandeza de las obras de Jehová, y 

acepta que estas son buscadas por todos los que las quieren, o como dice la Biblia de Las 

Américas: Sal 111:2 Grandes son las obras del SEÑOR, buscadas por todos los que se deleitan 

en ellas. Entonces no es solo quererlas platónicamente para admirarlas, sino buscarlas 

porque perseguimos el beneficio de Sus manos. Por eso no invalidamos la legitimidad de un 

corazón que quiere buscar a Dios por sus hechos portentosos. Fundamentalmente, nadie 

comienza a buscar a Dios por lo que Él es en esencia, antes de buscarle por lo que Él ofrece 

en Su gracia y bondad para nuestras almas. Es luego de acercarnos a Él que comenzamos 

a ver que Dios es más de lo que Él puede ofrecernos en materia de bendiciones.  

 

La bendición es Él, no lo que Él nos pueda dar; pero buscar a Jehová por Sus portentos y por 

Sus obras es una respuesta natural del ser humano a Su revelación sobrenatural a través de 

la historia. La nación de Israel, por ejemplo, siempre fue un pueblo acostumbrado a ver Sus 

obras, a ver evidencias, a ver señales, y buscaban señales. Hoy la gente, sedienta y 

necesitada, vacía y sin propósito, quiere ver a Dios obrando en su vida, y en busca de ello 

se acercan a la Palabra, se acercan a los Estudios Bíblicos, se acercan a las iglesias. 

 

Cuando Dios tiene misericordia de esas almas, y las atrae a Cristo, entonces son hechas 

capaces de ver Su grandeza, y ya no vemos solo Sus obras, sino la gloria y la hermosura de 

Sus obras, y su justicia que permanece para siempre.  

 

 

 

2. ALABANZA EN SENTIDO PARTICULAR POR SUS PROEZAS – versos 4-6 

El salmista recoge cinco expresiones de lo que Dios ha hecho, de manera que podamos 

alabarlo por sus proezas con conocimiento de causa: 

 

1. Ha hecho memorables sus maravillas. Las maravillas de la naturaleza tienen un límite, las 

maravillas de los hombres aún más (¿acaso perduran las siete Maravillas del Mundo 

Antiguo?), pero las maravillas de nuestro Dios son eternas, son memorables por la 

eternidad. La revelación de Sus portentos a los hijos de los hombres, por los Padres y los 

profetas, ha hecho que perdure para la posteridad la memoria de Sus maravillas. El 

propósito es más que el simple recuerdo de Sus maravillas, es para afirmar Su 

inmutabilidad: Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos. 
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2. Ha dado alimento a los que le temen. Dios ha sustentado con alimento y abrigo a todos 

los que en Él confían. No hay justo desamparado, ni su descendencia que mendigue pan 

si el temor de Jehová está en los corazones de sus hijos. 

 

3. Se ha acordado antes de su pacto, y para siempre continuará acordándose de su pacto 

con Su pueblo. Dios hizo pacto con Abraham, confirmó Su pacto con Isaac, afirmó Su 

pacto con Jacob y con las tribus que de él descendieron, y nunca se ha retractado. 

Antes bien, aunque ha desechado a Israel de manera evidente, por la dureza del 

corazón de ellos, no será por la eternidad, sino que será por un poco de tiempo, y luego 

Israel será quebrantada y será restaurada. 

 

4. Ha manifestado el poder de Sus obras a Su pueblo. El poder de Jehová Dios, para librar, 

para sustentar y para establecer a la nación luego de cuarenta años en el desierto 

siempre fue evidente a los ojos del pueblo. Jehová Dios siempre ha obrado de manera 

manifiesta ante los ojos de Israel. (Deu 29:1-9). Si tu eres parte del pueblo de Dios, debes 

ser capaz de ver Su poder obrando en medio de tu vida. 

 

5. Ha dado las naciones por heredad a Su pueblo. Dios, como muestra de la manifestación 

de Su poder sobre Su pueblo, cumplió su promesa de repartir la tierra por heredad a la 

nación en los días de Josué, pero es una materialización que no tendrá lugar en esta 

dispensación de las cosas, por más guerras y domo de seguridad que usted vea, sino 

que en sentido escatológico Dios ha repartido el reino en dispensación de la Vida 

Venidera. Lo vemos en la alabanza de los 24 ancianos, en Apoc. 5:8-10. 

 

Estas son las proezas registradas en la segunda estrofa, que el Salmista considera para alabar 

de forma particular. El salmista alaba a Dios en sentido general por Su grandeza, y le alaba 

en sentido particular por Sus proezas. 

 

 

3. ALABANZA EN SENTIDO ESPECIAL POR SU FIRMEZA – versos 7-9 

La atmósfera que impera en esta última estrofa es la firmeza de los decretos y los 

mandamientos de nuestro Dios, y lo vemos en al menos seis aspectos claramente revelados: 

 

• Verdad y Juicio: Las obras de sus manos son verdad y juicio. Las obras de Sus manos no 

son solo proezas, no son solo un despliegue de poder sobrenatural en medio de los 

hombres, que ya es demasiado; sino que Sus obras poseen atributos morales: ellas son 

verdad y juicio. De aquí entendemos que las obras de Dios sirven para mostrarnos Su 

carácter; y déjeme decirle algo: el hijo de Dios, los que hemos nacido de nuevo, 

debemos asegurarnos de que esa relación estrecha entre nuestro carácter y nuestras 

obras sean evidentes en nuestras vidas.  
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• Fidelidad: Fieles son todos sus mandamientos. ¿Fieles? ¿A quién? La palabra usada aquí 

('a ̂man::aw-man') proviene de una raíz que habla de un objeto para construir o para 

apoyar; y en sentido figurado, para hacer estar, o para ser, firme o fiel. De manera que 

la idea es, literalmente: Para mi edificación, para mi apoyo, para hacerme estar firme, 

son todos Sus mandamientos. 

 

• Firmeza: Afirmados eternamente y para siempre. Sus mandamientos son asimismo 

afirmados. El original aquí (sâmak::saw-mak') tiene como raíz la idea de apuntalar algo, 

establecer, apoyar en, mantener firme. La idea es entonces que en sus mandamientos 

estemos apoyados, y que nuestros valores y principios encuentren apoyo ahí, en Sus 

mandamientos; no en las pseudoverdades de este mundo. 

 

• Verdad y Rectitud: Hechos en verdad y en rectitud. Sus mandamientos deben ser hechos 

en verdad y en rectitud. Obedecer los mandamientos de nuestro Dios no puede 

involucrar una agenda oculta, un interés por debajo de la puerta. ¡Ni siquiera las 

reuniones en los hogares para la predicación de la Palabra de Dios puede estar sujeta a 

engaños! 

 

• Instrucción: Para siempre ha ordenado su pacto. ¡Para siempre ha impartido Dios Sus 

instrucciones! Las ordenanzas e instrucciones de Jehová tienen repercusiones eternas, 

para siempre; pero, por otro lado, también tienen vigencia eterna ¿acaso se inhibirá 

Jehová Dios en la eternidad de emitir decretos y expresar sus demandas? 

 

• Santidad y Temor de Su Nombre: Santo y temible es su nombre. La naturaleza de Su 

Nombre tres veces santo es lo que permite que todos los demás atributos de firmeza y 

estabilidad en sus juicios y decretos sea posible. 

 

CONCLUSIÓN 

Corresponde entonces acercarnos a la fuente de la sabiduría, y no alejarnos de ella: (10) El 

principio de la sabiduría es el temor de Jehová; buen entendimiento tienen todos los que 

practican sus mandamientos; Su loor permanece para siempre. 

 

Alabemos Su Grandeza, alabemos Sus obras y proezas, alabemos y reconozcamos Su 

firmeza; y al hacerlo no dejemos de guardar Su Palabra, porque mientras el buen 

entendimiento tiene su origen en practicar Sus mandamientos, la necedad comienza a 

manifestarse cuando nos hacemos sabios en nuestra propia opinión. Buen entendimiento 

tienen todos los que practican sus mandamientos; Su loor permanece para siempre. 

 


